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PR15CI0S Í)K SÜSCUIPCÍON 
En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran

jero—Tres meses, ÍV2ñ id.—L& suscripción se contará desde 1° 
y 1(5 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 19 DE AGOSrO DE 1897 

CONDICIONAS 
El pago será siempje adelantado y en metálico ó «n letras de 

fácil cobro.-Correápoiisales en París, A. Lorette, ru« CaíitnarUn 
61; y J . Jones. Fauliourg-Montmartre, 31. 

« A Q l T I i r i S T A S N A V A L E S 

PREPARACIÓN Á CARGO DEL INGENIERO JEFE DE LA ARMADA 

DON LUIS SAMPAYO 
A€ADKiIIIA F[Ji\DAOA EIV 189J 

Han dado principio^las «lases para la próxima convocatoria de Octubre. 
Clase especial para aprendices maquinistas. 

OARAN RAZÓN: RELOJERÍA ALEMANA.-MAYOR 24. 

FM m mifl 
- • .C^peraciones al conlado y á pía 
zo en loiJa clase de valores coliza-
bles eii BoTsa. 

COAJIvSIONES UEDUCJDAS 
CAJHIJLO VMUIÉX £.IJBBK 

12, eASTELLINI, 12 

SIN RAZÓN 
Quéjase la prensa minislerial 

porque la de o{30sicio>i insertíi no
ticias [)es¡mislas de la campaña de 
Cuba; y ora excita al gobierno pa
ra que reprima con mano ftierto 
el afán inmoderado de informar a 
cosía dé lodo, ora anunt!ia qilo el 
gobierno va á hacer y á acontecer 
para que no se publiquen de las 
campañas oirás nolicias que las 
que lleven el sello de la verdad. 

Sin duda para la prensa míni&Le 
rial las nolicias que llevan eso se
llo son las oflciales Ea ese caso l!a 
[H-enfia <lel gobierno eúlá en desa
cuerdo lamentable con la opinión 
y con la verdad; porque la opinión 
cree las noticia? pesimistas que le 
sirven los grandes periódicos y lu 
verdail de los parles oficiólos de 
t¡uba es muy relativa. 

Leyendo esos telegramas kilo* 
métricos que firma VVeyler, en los 
que se euenlan los encuentros por 
docenas y las bajas y presenlacib-
nef^t*or centenares, se recibe cier
ta lensación de bienestar que es 

asomo de esperanza de que cami 
na rápida á su terminación la cam
paña de Cuba; pero echando cuen
tas sobre esas comunicaciones se 
descubre que jamás hemos .sabido 
el número de insurrectos en ar
mas ni ahora tampoco. Sin embar
go, los |)artes oilciales, que se co
munican con Verdadero lujo de de 
talles, nos han dii-ho en i-epelidas 
ocasiones que en Pinar Mel Río 
quedaban tantos irtsurre-.-tós; en la 
Habana cuantos; en MáLa*nzás lal 
número; en Sania Clara Ui otro: 
formando en tola! una cl/ra de la 
cual hemos ida restando presenla-
ciones y bajas, no quedándonos al 
iwesente numero grande ni peque
ño para seguir rebajando, porque 
el número oficial dé que disponía
mos para verificar las operaciones 
lía<-e tiempo que se redujo á cero. 
Y aun siguen acusándose centepí*. 
res de pres^ntíwiones y bajas, que
dando aun en el campo de la re
beldía número suficiente para in. 
tentar ataques cpnlra los poldar 
dos, saquear tiendas, volar Irenes 
y hacer repetidos actos de presen
cia en los alrededores de la Haba
na y (íe olras pobladoiies menos 
grandes pero que no carecen do 
ImporLarjcia. 

¿Olíanlos insurroi'los quedan 
Hhor'a en Jas provincias paciíli-a-
das donde ya ap ¡debía quedar nin
guno si los despachos oflciales lle
varen el sello de la verdad? No lo 
saldemos; pero si fislablocemos com-» 
[)araciones entre lo que c u n - í a 
hace tres meses en dichas i)rov¡t)-
cius y l o q u e ahora ocurre, se ve 

que la situación no ha variado, 
pues estamos lo mismo sino pe j r . 

La infoi'mación de los grandes 
periódicos adolecerá de vicios que 
contribuyen á engendrai' eslas co
rrientes pesimistas que tanto dis 
gustan á la prensa deil gobiei'no; 
pero no hay que echar ea olvido 
(jue la información oficial no esla 
exenta de crítica y en ella lieae su 
más Arme apoyo la información 
exagerada que predica desastres 
I»ara lo futuro. 

TIJERETAZOS 
Hablando cRl Estandarte», periódico 

oonseryailor canovista, á^ú patriotismo 
do la prttusa en las «ctUHles circanstun-
oias, dioe lo siguiente-: 

«¡9j»li qne tO(lo« lo» t]iie s* dictn vunk«r> 
v>d«r»8 se (Mitdujeraii i* igual mantral 

Tero cuan(i4 el espirita dd rebelión tnioM 
naestiro a*f, lio bajr remedio. -

Y salga el sol por An(equera.» 
Por allí se pon«. 
y lo que sale ahora por aquella po» 

blaeión andalaza os un uubari-ón trer 
mendo qaa ameaaaa con el diluvio. , 

Otra lamentación de «El Estandar
te»: 

«El Sr. Pabii, presídanle dol Consto de 
Estado, no ha concurrido al entierro ni i los 
funerales del Sr. Cánovas, por una cuestión 
de etiqueta. 

Hay iiombres de corazón tan ptquoflo, que 
anteponen la svberbia A la gratitud ; aun al 
respeto qne iamuerte inspira.» 

Poro von̂ â usted acá, coinpaflero: 
¿Qué puede darle ya el ár. Cánovas 

¿ Fabléf Nada. 
Pues & qUIen nada da con nada se le 

pHga. ' 
Después de toilo, esas son cosas muy 

propias del que se puso gnsa en el som-
brei-ó en sefinl de duelo por el sistema 
parlamentario. 

Entonces vivía Cánovas y lo veiíj y 
ahora nO hay peligro de que se entere. 

Leemos: 
tKl Pais líabla de dictadnr.i y Kl FJercUp 

JStpañol de reacción. 
Qomosi en los presentes tiempos fneten 

fáciles ó necesarios tales remedios. 

Lo que ah jra demandan las circunstancias, 
es aimplementc una gran dos¡i> de abnegación 
en los que deben tenerla.» 

Que es preoísauíentc los qne no la 
tienen. 

ro fuertemente atado expiró u! valien
te brigadier. 

JlAs tardo se liizo justksin ;'i sus rele
vantes méritos, colocando su nombre 
con letras de oro en el salón de sesiones 
del Congreso. 

CBS.AR. 

(Prohibida la reproduceiáii). 

KJKCIJCIÓN 
DB IM>Ilí JVAK nARTIW 

«EL B91PKCINABO» 
19 de Agosto de 18-J5 

Siempre la defensa de las libertados 
patrias, como todo aato levantado y 
laudable, han tenido sus mártires. En
tre los do nuestra EspnRu descuella la 
gran figura del «Empecinado», muerto 
ignominiosamente en un patíbulo, des-
puéis de dnfender mil veces al troiio é 
independencia de su |iaci<ún. .,, 

I^ito sus f^rimtiras annai e^ el |ipaf> 
llón, pr<»«nti(í|ido8e vp^ui^tafio nu^va* 
meóte on 1808, dondci den^os^ró ^k va> 
lor ¿ iuteiigen<ii^ quQ b.astaba sî  nom
bre para Infundir pavo^^p Jap fjlas jw-
p^riales, liasta el pur«to de qjia machas 
columnas se rindiérop ^\a intentar si
quiera defenderse al tener noticia que 
Don Juan Martín se dirigía contra 
•Has. 

El gobierno prendió estos hecho? <?J 
aRo 1810 nombr^lndole brigadier, pe
leando con. el mismo ardor basta la ca> 
pitulacién de Cádf̂  co^ los franccsfas, 
retirándose entqnoes & vivir con trao' 
qullidad en la villa de Rosa, inmediata 
a su pueblo nativo. 

Pero el corregidor de dicha villa don 
Dqmingo Fuentepebroj del^ia de t^per 
retentimiontos per/sonalM ofvn el. *Euif 
pecinado», ]f 4. pretexto dc^us idoas 
liberales le hizo encerrar en un cala
bozo, procesándolo, siendo condenado 
a.muerte aj[D que k» valiera nada la de
cidida protección de los que conocían 
sos grandes dotes y lealtad. 

El 19 de Agosto fue ejetíutado el glo
rioso campeón de las libertades patrias 
en infamante patíbulo, n<> sin que has
ta en esa hora supvema diera itiuestra 
de su energía, pues rompiendo can her
cúlea fuerza la» esposas que la ttijeta-
bnn luchó ái brazo partido con sus ver
dugos, hasta que vencido por el númc-

ROÍZ 
Con este título ha publicado <.'.! perió

dico «Petisburg Leader», y reproduci
mos de «Las Novpdades», de Nueva 
York, un articulo del notable jarisfcon-
sulto Mr. Watterson, que constltuyíí Ja 
más acabada é incontrastable refuta
ción á la reclamación Ruiz que trao en 
cartera Mr. Wooford. 

Dice asi: 
«,B1 doctor Ricardo Raíz era cubano 

y vino & este país & estudiar nudicina. 
Te^miaó.aua estadios y rooibió su di
ploma, regresando á la isla de Cuba en 
1880. Durante su estancia nqui tomó 
aar.tft do ciudadania; fue A ostablpoerae 
en'CttUa,íy. allí comenzó y aonüaúó el 
•jeroicio de su.profesión hasta ¡a época 
en que fuQ arrestado. Tal vez visitó de 
nuevo los Estados Unidoa; pero es lo 
cierto que nunca vino á o»te pais con 
la intención de permanecer en él, nomo 
lo es también que nunca ejerció ul de
recho de «sufragio en nuestras eleccio
nes. Por el contrario, «c asegura une 
abandonó su oiudadaaia amcricaaii y 
votó en la isla de Cuba, . 

Fue. arrestado por ngontes del go
bierno español, queloacusaron do sim
patizar con los inaurrectos y de pres
tarles auxilio, y fue puesto en la cár
cel do Guanabacoa. Allí, ó bien se sui
cidó, murió d" muerte natuiiil ó fue 
asesinado. 

Una comisión investigadora dictami
nó que su muerto era debida ú enusas 
naturales, pero- suponiíudo que fuese 
asesinado y que España debiese pagar 
una indemniaiioióni ¿qué cantidad pue
de exigir aelo? La contestación no es di-
fioiJ. El gobierno de Madrid debiera sa
tisfacer lo que en realidad valia. La vi
da deldootor Ruiz para su esposa 
familia. La diftcultad estriba en av ^ 
guar cuanto valia su vida, y bi á*ía 

msKsausam 
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largo de csas'galerifls he conseguido enterarme del 
plan que rae conduce á vuestro lado. 

--¿Y cuAl es ese plan? 
— Destruir de un golpe todo ej poder dé la Fran

cia. 
—Eso no es posible. 
—¡Que no lo es, maríscala! ¡Ah! jqué con,flada 

vivís! 
—Explicaos. 
—Voy al punto. 
Asima meditó un momento y enseguida conti

nuó. 
—Ya sabéis que Chwlemont ha caído en poder de 

nuestros soldados, y que en su consecuencia la 
Flandes española está á pique do perecer. También 
08 consta que aspiriimos & la ocupación de la Italia 
principiando por la conquista del Monferrato y del 
MilanesAdo. por este medio quedarla aislada la Es
paña de loa j-ecorsos mae grandes, y sería fácil sü-
peditfljla enteramente A nuestra política luego que 
la faltasen «atos magnifieos eleiiícntói. Ptieé bien, 
eata combinación se encuentra destrttida. 

—¿Cómo? 
—IJÍ pronta é inesperada aparición del marqués 

d* Villouraz ha dado el grito de alarma. Ha noticia
do al rey y al duque do Mndlnaceli no solamente las 

rápidas maniobras que hemos ejecutado en los Paí
ses-Bajo?, ain<) la niaroha de nuestros batallonea al 
corazón 4e la Lombardía. Todo se ha descubierto y 
pronto estallara el volcan. 

—¿Y Hs eso lo que os alarma? preguntó Diana con 
cierto desprecio. 

- S i . , 
—Esos temores me pareeen infundados. 
—¡InfundadosI No, maríscala. 
—Ya sabéis que la España no tiene elementos pa

ra resistirno» y tendrá que enmudecer ante las bo
cas de nuestros cañones. 

—Eso mismo creía yo haca algunas horas: ya he 
variado de modo do pensar. Si como os he dicho ha
ce un rato, perdemos un instante de tiempo, acaso 
la España vuelva á levantarse á su antiguo apogeo; 
acaso se renueven las tristes jornadas de Pavía y 
SanQointin. 

Diapa yol vio A estremecerse. 
—Explicadme todo eso. 
-7 Ya os he dicho que la corte sabe noettnk mar

cha, Y pac lo tanto trata de oponerae á na«»trOa pt&-
yectos., 

—¿Y pon qué ouent* para ello? , 
Los ojos de Asima lanzaron una viva llama dee<^ 

raje. 

—No hay imposible cuando se quiere. Effentro de 
cuatro dfaa salen esos jÓTcnes con dirección A Bar
celona; los unos marchan á América, los otros k 
Flandes'y á ítalía. Si se dejan ir, conseguirjVn su 
objeto y entonces, maríscala, do qué servimos nos
otros? Ellos son valientes y temerarios: por lo mis
mo que juegan con los peligros, salen de ellos sanos 
y salvos. Si no luchamos, s! no ponemos en juego 
todos los recursos, estancos perdidos .. 

— ¡Oh! contestó Diana pÁIida cqmo la muerte. 
—Creo que visto ya el fondo del abismo, prosi

guió Asima; no rcpiígnareis la idea que be tenida el 
honor de confiaros. Un asesinato oculto entre las 
tinieblas de la noche, entro las borrascosas escenas 
de una orgia, por una mano invisible, do un modo 
inesperado, és el camino que debemos adoptar. Des
tinados á trabajar en el silencio; no podemos pre-
sentamos como campeones de la Fpanqía, y de aquí 
elqae &b indiqué esos planes que os horrorizan. 1̂ 9-
do «s menester sacríftoarlo 4 nuestra posición ac
tual. 

Aisima permaneció impasible al concluir su lú/fu-
bre perorata. Diaria, por el contrario, se cubrió el 
rostro con las manos abrumada por un dolor ínm^ij-
80 que no podía resistir. PrcBcntóselc la imagen del 
hombre á quien aniai>a, muerto a sus plantas y cu-


